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ñligucl Rispa. Jhybaoi Sres. Delmas é lújo y Dt Francisco Sanchez Ser-

rano. Bárgosi D. Ambrosio ErvMé y D. Antonio Luis du hluxieai Bctan-

sos (Coruña): .D. Juan Francisco Rodrigase Qcampo. Bacva (tasa)i don

hfanuel Alamb»a. (Cáceres): gres. Concha y compañía, D. José Valiente
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mingo Maria hfolés Gucüas de Vera (Ahncría) D. Anyonib Carmona;

Daroca (Zaragoza): Di Paseual Senac. Estepa : B. Bafael Tapia. Ecfjar
D. Antonio Alonso. EsteÃa (Pampñina)e D: Javier Zumarren. Eons

(ttticsca): 9. Joaquin Tomás Catalañ. Garona: Bi Paeiano' Torres y don

Gabrieñ Esteve. Granadai D. José Fernandez de Seguga; IJ. Marfano

Tejeda, D. bianual Sanz, D. Miguel' Gimeirez Urbina, 9; José hfaria Za-

inora y D. Gerónimo Alonso. Guadñlatava: D. Juan Mbrcha y D. Urba-

no ñlinguez. Gcnave: D. Pablo José Garrido. Jtfytoj osa (Oórdclia) : D: Ma-

nuel Cuadrado y Aranda. Jtueívai D. José Reyes y ñforeno y D. Justo

Garrido. Ptuescai D. Zacarias Calleja y, D. José. Ruiz. Zacni 'D. José Sa-

cristan y D. ñIánuel RuizRomero. Lcrma. (Bvrgcgsi D. Victor Moreno.

Leoni Viuda de ñfinon y D. Gregorio Peihosa Gomez. Lóriilai D. José

Sol, D. Cresccncio Maria Molés y D. Francisco Gonzalez. J.ago : D. Ma-

nuel Soto Fieire y B. Tomás Luciano Carreira; Logroño : D. Dómin o

Buiz y D. Angél BegiL Labastfda (vitarfa): D. Marcos''ile Torscalba. lic=

árfdi Redaccion, Alcalá, 37, tercero. Bailly-Baillihre: Príncipe, t t. Li-

hreria de Gonzalez: plaza hfayor, ñ6. ñfáíaga: D. Francisco de Nova.

D. Agustin llerrero y D. Salvadhr Lña-"Chicra. ñfü"reía: D. Tomás Beiúto

Andriony D. Fernando Morote. ñlolloreai D. Francisco do Paula Tor-

rens. Mahoni D. Domingo Orñia. ilforon, (Scvtña)i D. Jesó Diez f.aban-.

ilcro. ñfoitna de Aragoni D. Bernabé hfarío. Navalvioral ác la Xatai don

Luis Codina. Orensei D. ñfanuel Gomcz lfovoa y D. Anastasio iMojáres.
Oviedoi D. Basilio Lopez y D. Rafael Cornelio Fernandcz. Oi i7niela: ilon

José GuiHó. 0ña (Bai gos): B.,Chilo Colina. Palmo: Sres. Bugan herma-

nos. Pamplona; Sres. Longas y Ripa, D. Miguel Lopez Estrada y D. An-

tonio hfayóz. Palencia: D. Gerónimo Camazon y D. José Alonso Ro<lri-

gucz. Ponteveára: D. Juan Cubciro y D. Ramon Muñes Pazos. Piiebla dr

PBjar: D. Viccutc Carniccr. Peároso (Cáceres): D. Ramou Lopez Verde..

Pnlafruitclb D. Juan Llavia y Scrra. Perrera (Taircgona)i D. Agusiiu
Domingo y Cmio. Be«s: D. Angol Cerní. Bonáei Sivs. llforcli y Outicr—

Biblioteca Nacional de España



rez. Santiago: Sres. Sancbez y Rua, B. Francisco de la Iglesia y D. Sc-

bastian Rubido. Sulcmuncar D. Luis Nata, D. rhfariano Alega ia y D. Fran-

cisco Rodriguez del Castillo. Suntundarr D. Agustin Trifon Pintado, don

Clemente ñlaria Riesgo y 9. Cipriano Leon y Robledo. Scciüar D. Fran-

cisco Arbaloya, D. Juan. Antonio Fír f D. Juan Arcencgai y D. Pedro

Sauchez. Sagociur D. José AguadoyD.'Manuel Hernando. Scn Señua-

tian: B. pie' Barreja. Soriu: Dm Francisca perez Rioja y D. ñfariano

Carramiñana. SantueBu(Córdohu)r D. Francisco de Paula Agúaye. Tur-

ragenar Sres. ñfontere Pvugjübpy'Ganalá,.D. Jaime Auglés y D. Manuel

Marqoesi. Tóladcr Dr Severiane Lepez pando, D. Cayetano Maéiin y

Oñatey Br Braulie FraricMco Bueinasc Bu(ullu (Bcmliionu): D; Rafael

Satuí. Foleam B. Juan P. Gilaberi prcmfr (Lér cdu)r D. Ambrosio Perez.

tw!8ñujarru (Cádiz): D. Francisco de Cia. Pcruct : B. ñliguel Villarroya.
Vuñadeliár Ju Eustaquio, Montero y compaüria, 'D. Maiiarie Sauebez Oca-

üay.D. Simón Anacleto Aranda. Valencia: D. Francisco hlateu Garin,

D. Domingo Aguirre yB; Salvador Berraiz. Vufcnciu dai, Ventoso: D. Fcr-

upndo Saenzlgisfut. Vitorfu: D. Andres Gonzalez, D. Bernardino Hables

y D. Julian de O!rdczgeiti. Veles Bcnandallu: D. José Lopez Arias. Zu—

'

ororu: D. José Garcia Pimentel y D. Ii'austino dcl Llene y, hlerás. Lauru-

gozu ; Sra. Viuda de Beredia, Da Miguel de Surteda „D. Juan Llavia y

Serra y Dm Jacinle Madurga.

Los que gusten cutenderse directamente con la administracien, sc

dirigirán á la misma en carta frericu y aóempañaude letra ilé fá cal cosro

por valor de:la suscriefén.

Los que Muferahc ñiciglcsd d'la adióinísrhaoimr, lo 'harán bajo el so-

bre sigufénte :

A la arlministracion de La Reuiaiu de inatruccion primario y La ñu-

rora, calle de AlcMJ; námr 87, cuarto tercero, en hfaárab

-PBBCIOS cBE BUSCRICIONr

Sradrid. Provincias.

Pór un año............... t8 80

Por seis meses. ~........... 10

Pei tres idem. ~.... '.... :... 8 8

Por uno idern 8 uoscmlmite.

Coleccfou de Lurlnroru, cera parlarla é'rnrlicc, t tomo.

Idem para lós suscrüores al año actual...... !8 at)

hlahriú: tsm.-üap. da A. Yiaeaa. Lavapirc, ra.
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t. comenzar l.a Auaoaa sus tareas, se dirige á vosotros para indicarosA
la senda quc picusa seguir. Hallaréisla trazada en estas tres palabras:

vtaruc, ctazctt, raasaro. Hé aqui, amables lectores, lo que La Auaoua

desea de vosotros. La Auaoaa va á sor la amiga leal dc la niííez. Como

buena amiga os dirá la verdad. Vosotros la complacereis siguiendo sus

consejos; consejos que procurará poner á vuestro todavia débil alcance.

Ya lo sabeis. La Auaoav quiere que aprecieis en su justo valor la vra-

Tcc, la cm@ora, el Tsauaro.

Dios, queai<los mios, qua nada haco sin desi nio, impuso al hombre

el zsasaro como condicion indispensable dc su cxistenoia. Mirad en tor-

no vuestro: la naturaleza eniera es revelarti este mandato. Nada está

ocioso on el mundo; todo se mueve. La aceion es la vida de los seres: el

sistema do los mundos csl,á basado on el movimiento. La tierra se mue-

ve bajo nuestros pies : los dias se suceden á las noches : las estaciones

renuevan con el movimiento todo el aspecto de la naturaleza, cuya ar-

cion es eontiuua. 'El trabajo, queridos, cs ol promcso ; sin trabajo todo

se paraliza. La vitla de las llores como la del hombre termina. por la inac-.

cion. El trabajo mantiene en vigor las fuerzas del cuerpo como las del

shna. El hombre ocioso es un verdadera autómata. Sus iurrzas fisicas se

I
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mtervan ; su iutetigencta sc apaga. Sin esfuorzo nada obtmtdremos. Asi

nuestros placeres como nuestras necesidades han de satisfacerse con

el trabajo. La salud misma no se conserva sin el ejercicio muscular.

Todo decae con la inaccion y la osiosidad : basta el horubre de genio se

pone al nivel del hombre vulgar.—áOucrcis sabor. en resúmon la suerte

que espera al ooioso? Degradacion de carácter, pérdida de intereses, dcs-

órden cn sus negocios, falta de estimacion y confianza. De esta manera

se hace insensiblemente inútil para si mismo v para los demas, y se en-

cuentra inferior á muchos de sus compañeros, que jamás le hubieran al-

canzado, si cumpliendo el decreto dc la Providencia, no hubiera aban-

donado el trabajo.

Pero csi:e primer elemento de Ia vida necesita uu guia : este guia es

la cmzcr t. La riencia, amigos mios, hace agradable cl trabajo, le dulciñ-

ca, minora v hace fructíTero. Los vestidos quc nos sirven de abrigo y de

gala, la casa que nos cobija, todos los objetos on iiu dc las artes y de la

industria son hijos dc la ciencia. La ciencia ediñoa los templos donde se

adora la divüúdad, los palacios de lcs reyes y la cabaiña del pobre. Por

la ciencia surca el hombre los marca y cruza la atmósfera. Todas las in-

venciones íítiles son hijas de la ciencia ; el labrador, el oomcrciantc, cl

obrero, hallan en la cioncia el perfeccionamiento indefinido de sus ocupa-

ciones. Nada sin la ciencia; todo por ella. La ciencia es la que nos hace

verdaderamente superiores á los demos animales y nos acerca á la divi-

nidad. Aspirad, queridos niños, á la cieucia: el trabajo y el estudio os la

proporcionarán.
Sin embargo, ni la ciencia niel trabajo os conducir ín á la verdadera

felicidad sin la vrazuo. La virtud es el cumplimiento de nuestros deberes.

Hl hombre tiene deberes que cumplir para consigo mismo, para con sus

semejantes y para con Dios. f.a virtud consiste cn el cumplimiento de

estos deberes. HI trabajo es estéril, la ciencia humo, sin la virtud. Si la

cioncia es una aspiracion hácia la divinidad, la virtud cs un dcstcllo de

la misma. Pero la razon, queridos niños, es Haca y débil, y no puede
iluminarnos suñcicntemcnte sin el auxilio divino. La palabra de Dios es

la que mejor uos crtseña las virtudes que hemos dc practicar. Esta pala-
bra la hémos de recibir con un corazon bueno, sincero, esto es, con res-

peto y atcncion, con amor y reconooimienin, y con deseo vivisimo dc

aproveobarnos de elhu Hs necesario conservarla, aplicarla á todos nues-

tros pensamientos y acciones para practicar cuanto nos enseñe y orde-.

ne, y para pmseverar y velar incesantemente en evitar ol mal y hacer

el bien. Si asi loveriñeáreis, queridos niftos, la virtud se arraigaré en

vuestros corazones, ostareis ante Dios en este mundo, y gozareis de su

presencia ou ci cielo. Para conseguirlo totnad por guia la uszrotoz ; puos
dél rnistuo modo quc la naturaleza rtos enseña el b abajo, y cl estudio la

cienoia, solo fa rcligion puedo cnscñarnos la virtutl. A.
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Cuanto mas encumbrada sea la posicion que ocupeis en cl munrlo,

queridos niños ; cuanto mas abundantes beneñcios hayais recibido de

la bondad infinita de Dios, á quien sois deudores de todos los bie-

nes y felicidades, tanto mayor obligacion tcndreis dc socorrer al ne-

cesitado y aliviar sus penas.

Por desgraoia, muchos y rcpehdos ejemplos os habrán enseñado,

y os enseuaráu auu en el curso dc la vida, cuán fácilmente se olvi-

dan estas obligaciones. áPero creereis acaso que el poderoso no se

compadece del que sufre? áCreerris que si pudiese penetrar las mi-

serias y privaciones del necesitado, no sc apresuraria á remediarlas?

Si asilo creyéseis, padeceríais un error, aunque disculpable por vuestra

edad y falta dc experiencia : en el fondo del corazon del hombre hay un

sentimiento vivo y profundo que nos impulsa á dolernos de la desgra-
cia y á socorrerla en cuanto podamos, y junto á esto sentimiento está

escrito de una manera indeleble el deber de obrar asi.

Et poderoso no se apiada del pobre ¡
no enjuga las lágrimas del

que llora¡no da de comer al hambriento, no cura las llagas del que

padece, porqm no lle au á sus oidos las quejas dcl dolor, porque,
al que toda la vida le ha sonreido la felicidad, no lo cs fáril apreciar
toda Ia intensidad, todo el rigor del sufrñniento. éOs acordais vos-

oiros de los males quc ailijcn á un amigo ó compañero cuando tlis-

frutais los placeres dc vuestros infantiles juegos! áOs acordais quc hay
infelices en el mundo, los cuales no pueden llevar á su boca un pe-
dazo de pan, mientras que comprais juguetes que os han dc cansar

al dia siguientes

épero quí os sucedo al ver á un pobre anciano, encorvado por
los años y los achaquos, mendigando su miserable sustento? áOuí
scntis á la vista de una inieliz mujer que lleva en los brazos un uiño

llaco y macilento, imágcn viva de la necesidad y la miseria? tNo
experimentais on vuestro interior un sentimiento dc lástima y do ca-

ridad irresistible que os obliga á despreuderos de las golosinas con

que alterais vuestra salud, del pan con quc satisfaceis vuestro ape-
tito, y aun del vestido quc os sirve de abrigo, para dar algun con-

suelo á aquel ser ailijido y desgraciado? Si, esto es lo quo os sucede,
y cediendo á tan caritativo impulso, disfrutais luego un placor puro,
tan grande como inexplicable, cual cs cl de hacer bien. Si comprcn-
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diéscis cl dolor y la ailicriou ds una madre que no puede alimentar

á su hijo, si os lounáscis idea dc las penas que abruman y martirizan

i inf>ni>os desgraciados, os privaríais hasta de lo que mas amais, para

aliviarlos.

Como vosotros, todos los hombres tienen corazon ; todos se due-

len dc la miseria cuando se presenta á su, vista, si se czceptúau al-

gunos pocos desalmados cuyos vicios y malas pasiones oprin>en y

ahogan su. sensibilidad. áPues por qué no consuelan al añijido y so-

corren al menesteroso? me diresu Porque la felicidad del que puede so-

correrlos embargo sus potencias ; porque cl brillo que lo rodea deslum-

bra sus ojos ; porque la lisonja atracos sus oidos, y no piensa cuque

hava iniclices, no ve los sufrimientos, ni oye el llanto y los gemidos.

Pensar en el que padece mientras se disñ'uta del placer y la alc-

gria, es una virtud rara ; abandonar los goces que nos halagau y lison-

jean para consolar en la oscuridad y el silencio al ailijido, para socor-

rer en secreto al quc sufre, es una >irtud sublime, y á veces he-

róica. No faltan sin embargo hechos de cata clase, como os conven-

cerá cl ras o dc Pio IX. IPcro sabeis quién es Pio KS? Yo os lo diré

Pio CI es el rcy dc un corto Estado, v- al mismo tiempo es el

rey, cl gefe dc todos los catolicos, quc forman un Estado que se di-

lata por todos los ángulos dcl mundo. Pio. L>f es el sucesor de San

Pedro, la cabeza visible de la Iglesia : en ñn, el soberano Pontífice,

quc es mas que todos los reyes„pues que las magestades de la

tierra doblan la rodith> en su presencia. thora comprendereis bien

todo el valor de lo que os voy á referir.

upor los af>os de 18>bt, atravcsal>a las calles dc Roma una co-

mitiva triste y silenciosa, aco>upauaudo al suplicio á un infeliz acu-

sado de conspirador y. condenado á la pena capital. Era este un jó-

vcn dc l'I años, de iisonomia simpática, llamado Gaetano, que en

medio dc aquel terrible í, imponente aparato conservaba toda su se

renidad y se arercaóa á ia muerte resiguadoí .ácertó i pasar uu

eclesiástico por casualidad, y al observar la juventud, y sobre lodo

la rcsignacion dcl sentenciado, no pudo menos de conmover-epro-

fundamonte. biovido dc caridad cristiana, corre hácia el Vat>cano,

implora encarecidamente el pcrdon del' sentenciado, v no pudiendo re-

sistirse cl papa á tan apremiantes ruegos, concede ia vida a Gae-

tano, conmutando la peua de muerte por la de prision perpéhm.

Veinte y dos años mas tarde preseutaba Roma un aspecto entera-

mente distiuto: todo era f>cata y re ocijo para celebrar la esaltacion de

Pio IX al sólio pontiácio. En medio de aquella general ale ria. sin em-

bargo, uo todos era» f lices, pues quc las c>irccles del castillo de San .án

galo encerraban inf>uidad do presos políticos. Eutre esto=, el ma= digno

de lástima era uno que sumergido cn las tinieblas de >u> oscuro calabozo,

Biblioteca Nacional de España



ii

babia pasado veiute y dos arqos privado de toda cornunicacion con los se-

res vivientes. Nuestros tiernos lectores habrán adivinado el nombre del

desgraciado Gaetano. Eu efecto, cargado dc cadenas, exánime y desf t-

llecido> sufria con resignacion tan largos padecimientos, sin noticias dc

su familia, sin haber oido una irtlabra acerca de su suerte desde que fué

encerrado en aquel sepulcro.

Inquieto y desasosegado escuchaba los clamores quc rcsonaban confu-

samente en la ciudad, cuando por uno de aquellos designios inescrutables

de la Providencia, on eolesiástico, el mismo que le babia salvado la vida,

abre la puerta del calabozo. Al ver un sacerdote cn su presencib tiem-

bla el preso y pregunta con voz débil y entrecortada: «t()ué me queréis?
—Vengo á iuformaros de la salud de vuestra madre. »

Al oir tan dulce noutbre, exclama el pobre Gaetano. ¡Madre mia! ¡Ah!

rive todavia: ¡bendito sea Dios!

—Sí, vive, y me cnvia á daros la esperanza de un porvenir mejor.»

Ebrio de alegria se arroja Gaetano en los brazos del eclesias! ico, ipden

le estrecha contra su corazon. aDios se ha apiadado de mí, exclama, pues
'

que me envia un ángel de consuelo!»

Pasados los primeros instantes dc tau tierna escena, re!irió cl dcs ra-

ciado jóven la historia de sus veinte y dos anos de sufrimientos, sin una

voz amiga que regocijase su corazon, sin un rayo de sol que reanimase

su helada Frente.

«tpor qué no habeis escrito al soberano pontííioe, implorando su per-

donf le dijo el eclesiástico. Bastante habeis expiado una falta cometida á

los t7 años!»

—Ya he escrito; pero uo han tenido contcstacion mis cartas.

—Escribid otra vez.

—No llegaria mi carta á manos de Gregorio XVI.

—Gregorio XVI no existe: escribid á su sucesor.

—Es en vano, porque el ódio dc mis onemigos se interpondrá entre su

sucesor y un pobre preso.
—Se dice que Pio IX es bueno: escribid á Pio IX.

—tíjuién llevará mi carta'!

—Uno de Ios carceloros del castigo rle San Angeio.
—

No, padre roio, porque soy pobre, y los servicios se venden muy

caros en las cárceles.

—La llevaré yo mismo; escribid; hé aquí papel y un lapiz.a

El preso escribió una carta siu amargura, llena de buenos scn!i-

mientos, y la entregó al eclesiás! ico.

al!Iuy bien: antes dc!a tarde habrti lcido el Papa cata carta. Atlios.

amigo mio ; tened confianza en Dios; rogadlc por Pio IX, y no perdais la

esporanza. z

Eu éste momcuto entraba cl carcelero furioso: « Pbr vida mia! decia,
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lit?l ul(lo é su lelo?; la llabels llccllo buena, señor eclesiastico: os he dado

permiso para una hora, y lta pasado ya una hora y quince segundos; ea,

punto on boca y fuera.

—'No jureis asi : ¡si lo supiera cl Papa!.....

Hl cm calero rospondió á esta ospccic de autenaza con una frase ita-

?iana, quc traducida literalmente dice asi : Rl papa se ric de mí como yo

mc rio dc íl.

—??o teneisrazon: Pio Df apreoia á todo el mundo y no se burla de

nadie. áflómo os llamaisy?

—

áY que os importa? Fuera, fuera pronto.»

Salió el eclesiástico y dirigióse á la habitacion del gobernador del cas-

tillo. Rl gobernador se hallaba de tau mal humor como el carcelero: «otro

unportuno mas, ?lijo al ver al eclesiástico : áqué quereis? decid pronto,

qne estoy muy ocupado.
—Ven o á pediros la libertad del preso Gaetano.

—áOs burlais? no sabeis que solo el Papa tiene derecho de concederle

el pcrdon?
—Lo sé, y mt nombre dcl Papa me dirijo á vos.

—

1Y la pruebas
—Aqui está.» Bn esto el buen eclesiástico, tomando una pluma, es-

cribio rápidamonte á continuacion de la carta del preso :

Xn vista de la presonte órdcn, el gobernador del castiflo de Ssn

Angelo franquerá al instante las puertas del susodicha castillo al preso

Gaetano.

Kt gobernador del castillo dispondré inmediatamente lo necesario

para cl reomplazo del carcelero en geie.—Firmado : Pfo, Papa.

Puesto en libertad Gaetauo dirigió precipitadamente sus pasos hácia

el Ouirinal para preguntar al papa el nombre de su bienhechor. ayues-

tro bienhechor, no, le dijo Pio IX; vuestro querido padre, si, soy yol .... »

Despues de vcinto y dos años pudo derramar Gaetano una té~me

por primera vez, pero una lágroua ardiente dr felicidad y gratitud.»

áQuó os haparecido, queridos niños, esta anécdotay áOs hubiérais

acordado rle los desgraciados, como sc acordó Pio Lg, en aquellos mo-

mentos de satisfaccion y de gloria? 1llubiérais cerrado los oidos á aque-

llas manifestaciones de entnsiasmo, para escuchar el llanto y los suspiros

del sufrimiento, para recorrer las prisioues dcl castillo de San Angelo y

cottsotar á los afligidos?
Tened presente, queridos, cn vuestra memoria lo que acabo de re-

foriros. Si alguna vez os hallais rodeados del fausto, de la ostentacion, dc

la autoridad, no o?v?deis que ostan gimiendo muchos dc vuestros seme-

jantes; imitad á pio K. Si no podeis dar la l?hartad, si uo podeis sacar a

un infeliz del cadalso, un pedazo de pan¡una rort;t limostrro tula palabra

de consuelo, basta á veces para salvar la vida dr. un ltombre. 5L
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Bl cura D..... teuia á su cuidado la eduoacion de dos niños de tierna

edad. Acostumbraba á darlcs cada mañana una leccion de moral, apo-

yada en un ejemplo de las Sagradas Bscrituras. Bn una de estas leccio-

nes, dijo asi á sus dos disoipulos.
—

Dios, queridos mios, nos ha preceptuado la obediencia y la sumi-

sion para con nuostros superiores.

éPero sabcis lo que se entiende por superiores?—

Aquellos cuya edad,

experiencia, mérito y autoridad lcs coloca en un lugar mas elevado que

nosotros. Por si dudais todavía de la superioridad real de las persouas

que poseen estas cualidades, os lo probaré con un ejemplo. Si por acaso

os presentaran una fcrtil tierra, plantada de hermosos árboles y uu ter-

reno seco y pedregoso ¡ que nada produjera, áouál olcgiriais?—Bs inclu-

dable que prefcririas la primera, porque os proporcionaria abundantes

mieses y excelentes frutos, mientras que la otra no os recompensaria el

trabajo quo os tomaseis en cultivarla. I a una seria superior á la otra. Del

mismo modo, los hombres son los unos superiores á los otros. Los que

tienen mas edasl, mas experiencia, mas talento, mas instruccion; los que

son mas hábiles, y por consiguiente mas útiles á la sociedad; y especial-

mente, aqucños que poseen mejores virtudes, tienen una superioridad

marcada,que es necesario reconocer. Por eso se lcs elige para ocupar los

primeros puestos, para instruir, aconsejar y gobernar á los damas. Roco-

nocereis ahora sin trabajo, que siendo vosotros débiles niños, apenas sa-

lidos de la cuna, no podeis todavía poseer las cualidades dc la superio-
ridad, y por consiguiente, casi cuantos os rodean os sarao superiores.
Hn este concepto, comprendereis que la obediencia cs uua de las pr in-

cipalcs virtudes dc la iniancia. Beta virtud, queridos, es una de las mas

agradables á Dios; en prueba de ello, cs recitaré un pasaje de la Sagrada
Hscritura, quc no os dejará lugar á dusla. Prestadmc atencion.

—

Abraham, uno de los patriarcas, qucria á su lñjo Isaac con igual
ternura que vuestros padres, que os han couiiado á mi cuidarlo, para

haceros buenos é ilustrados, os quieren á vosotros. Ouerieude Dios po-
ner i prueba la obedienciá dcl que babia elegido para padre de su pue-

blo, le llamó y dijo ; lóbraham! iábraham!—Béme aqui, Señor, á vues-

tras órdenes, contestó el patriarca.—Toma tu hijo, le contestó el Se-

ñor, y vete á la tierra de Vfsiou, y sacrificale en holocausto sobre la

montaña que yo tc indicaré.
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Abraham nada roplicó; pero levantándose antes dc 41 aurora, tomó

su asno, y acompañtado dc dos dc sus siervos y de su hijo isaac, sc

encaminó hácia el lugar designado por el Sctqor, llevando adeutas con-

si o la loüa que le babia do servir para el sacriiicio. Al teroer dia dc

marcha, peroibiendo i lo lejos la montaña, dijo á sus dos domósticos:

aEspcradmc aqtd : yo y mi hijo iremos juntos á aquella montaña, y luego

cine hayamos consumado ol sacr(Ticio y alabado á Dios, nos reuniremos

cle nuevo á vosotros. Abraham cargó sobre los hombros de su hijo Isaac

la leña para el holocausto, cogió el cuchillo, encendió el fuego ¡y empren-

dieron su maroha. Entonces le (lijo Isaac: padre mio, tenemos leü)a y

fuego¡pero carecemos dc victirca para el sacrificio.—Dios proveerá, repli-

có Abraham. Pero cuando hubieron ñegado á lo alto de la montaña, levan-

tado el altar y dispuesto la ieñta para el sacrificio, dijo Abraham : Hijo

mio, tú eres la victima destinada ai sacriilcio, porque Dios me lo ha

mandado.—Hágase ausente voluntad, replicó lsaac : Dios me ha dado

I t vi(l t, y (Icb» (l ira»l t l)uc. h) )i»t( Lt (ltt n l ('. Ab) )l»11 11 ( ))lo) )ce á. 1») (1)c-

)n) )'Cá("(l,ido( úl)C»l(CI)tí' (inn áll h(i». IC,II i. ('»l)(ái . Jl»V ltl l)i(11, V

I(),»)i ) cl ('1(t'h(IIÚ I1,»,t »»1n)l,trlc I)c)n .)I n)i »n) llr n)I)n »1 ) t 1(l) ) ín.

(Ii(nw 1 :tiwrcm(i í' t»),n) « I tñn (I r i t, il t )I)»»' ; ll»n)it )»t' 1»)»)»l
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;i tu iiijo. Dios est;i Ditisioclio <lo I u oliedioncia. En esto momento, volvicu-

<lo Abialciln Ios oJos, disbngu<Ó UU coi dcro dotcllulo pol' h<s aistas cli illlil

<nata : apoderósc de él, y le sacrificó ell llolocausto cn lugar de su

hijo. Dios recompensó esta ad<nirable resignacion. La divina voz se

dejó oir de nuevo, y dijo á Abraluim : «Yo os bendigo. Multiplicaré tu

raza, como las estrellas dcl cielo y Ias arenas del mar. Tu posteridad

poseerá los puertos dc scs encmigis, y todas las naciones <le la i,ierra

serán beudecidas rv aocci. Ocs sa<oaa ou Ii, puestO que tú Ims sido

obediente á mi voz. » Abraham y su hijo se reunieron á sus dos domésti-

cos, y marcharon juntos para Bersabé, donilc habitaban. La promesa del

Señor fué cumplida.
El hecho que acabo de referiros, os demuestra, queridos mios, cuiín

grata es la obediencia al Señor, el cual no deja nunca Ias virtudes

sin recompensa en esta tierra ó en el cielo. Sed pues obedientes, en

lo cual no solo me complacereis á mí y á vuestros padres, á quienes
sois deudores dc tantos cuidados y desvelos, sino á vuestro padre

espiritual, que nos impuso la obedirncia como precepto. Il.

ID)MI390t,

Ó z A UEISIDAD DE I A I ECIDAA.

Al amanecer dcl dia gt <Ic dioiombre del año de I ggá salió Aurelio dc

sli bonita casa <le campo, que sobre la márgon derecha del T:ijo poseia.
l.levalis una linda escopeta de caza, y un hermosisimo galgo iba delante

<le si olfatmmdo cuantas matas se presentaban á su vista. Distraido ca-

minó al azar largo trecho hasta quc se encontró en una espesisima selva.

tjuiso entonces detcnorsc, pero preñrió continuar el camino por medio de

aquel intrincado laberinto. Saltando aqui un arroyo, trepando alfii una mus-

gosa peña y apartando á cada paso espesas malezas, hallóse por fin en

una larga y ondulosa pradera Pacian en ella muchos rebaños de blancas

y pintadas ovejas; pero no se divisaba por toda aqucl4 vastísima alfombra

de verdura un solo ser humano que guardara aquellos rebaños. Echan-

do entonses una vaegu mirada á su alrededor, dirigió nuestro cazador sus

pasos hácia un espeso y frondoso bosquecillo. Apenas se babia internado

al„unos pasos, cuando distinguió á un jóvcn pastor de unos <piinoe
años de edad que, rocostado sobre la larga y mullida yerba, leis al pii-

recer atentamente un libro que tenis en la mano.—Admirado Aurelio de
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la ocupaoiou poro comun de este pastor, se acercó ú íl con lentitud y

distinguió que el libro quc tan cntrctenido le tenia era el Quilate de Cer-

vantes. No obstante, llamóle la aiencion un aire de tristeza que se per-

cihia al través de la sonrisa que le arrancaba tan alegre como sabrosa

lectura, y le diri ió la palabra cn estos térmmos:

«EI cielo os guarde, hum< pastor. 1Sabes que me admira no solo el que

sepas locr, sino que tongas tauta aiicion á Ia lectura?

—Y doy mil gracias al 'l'odopoderoso do que me haya concedido este

favor, que es para mi un ineiable consuelo.

—

Querido, tan jóven y en tu estado, áqué puedes apetecer!
—

Nada, seüor; antes bien como veis doy mil gracias al Eterno.....

KI aire tierno y reconocido con que ei pastor pronunció estas pala-
bras dieron á conocer á Aurelio que cl jóven que ienia en su presencia
no babia sido siempre gnar<la <lc ganado. lllovido d c curiosidml, Ic dijo con

el mas vivo iniorás.
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—Siento ser indiscreto; pero dudo hoyais sido siempm pastor. éQuie-

rm contarme tu historia?

—Poco uuevo tendria quc deciros. Sirl ctnlrsrgo, es un secreto quc

uo puedo revelaros.

—áQuó causa lo impirle?
—llfi suerte, scrlor, que solo dulciiica la lectura de este libro, único

que poseo, y sin el cual memoriria de tédio. Como casi sé de memoria

todas las aventuras del hidalgo manchego, mc entretengo en esturliar

las bellezas del lenguaje, y cada dia hallo nuevas dotes que admirar en

nuestro insi ur novelista.

—Veo que hablas como persona inleligeute, y es fuerza que tu edn-

racion haya sido esmerada.

—Solo he frecuentado la escuela. Apenas he aprendido en ella mas

que á escribir y leer; pero la desgracia y la soledad me han hecho obser-

vador. Sin haber lcido mas que á Cervantes, conozco que he aprendido

en este solo libro mil cosas que otros habrán dejado pasar rlesaperci-

bidas.

—Ale complazco rle oirte, dijo Aurelio. Soy rico y puerlo serte útil.

Só franco conmigo; cuéntame tus cuitas. Tal vez el cielo te proporeionc

rn mi un consuelo inesperarlo.

Alzando entonces el pastor sus hermosos y rasgados ojos negros, dió

uu profundo suspiro y contestó:

—Gracias doy á la bondad divina, y gracias os,doy, seuor, por vues-

tras ofertas. No puedo sin embargo, aceptarlas.y complaceros por hoy.

Si os dignais volvor por estas asporezas dentro de ocho rlias, os contaré

mi breve y triste historia. En el ínterin Cervantes me consolara.

Interesado vivamcntc Aurelio por la suerte del jóven y csturlioso pas-

tor, ya se deja presumir que no fallaria á la cita. Abandonó muy de ma-

ñana cl lecho, y cogiendo su escopeta, se encaminó de nuevo acompa-

gado de su iiel perro hácia el bosquecillo que ya conocen nuestros lecto-

ros. El pastor salió al encuentro de Aurelio con un aspecto de tristeza

resignarla que le hacia cada vez mas interesante. Tendióle Aurelio la

mano, y dcspues de sahtdarse cordialmente, sentáronse sobre una mus-

gosa roca que sombreaba una copuda encina.

—óluoho me interesa tu suerte, mi jóven amigo, dijo Aurelio. iTan

jóven y rlesgraciado! Estoy ansiando dulcigcar tus penas.

—Dios os bueno, seftor, y no abandonará jamás á los que tienen

esperanza en su misericordia. Aunque jóven, he sufrido tanto, que os

hablo de un modo poco comun en mi erlad. tQué quereis? Soy viejo an-

tes dc tiempo. pero el vicio no ha gastado todavía mis fuerzas físicas y

morales. Solo soy maduro en ruis reflexiones. áNo es esto un gran bien

do que debo estar ufano y por que rlcbo dar gracias á la rlivina Provi-

dencia?
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—Estoy impaciente, querido amigo, por oonocer las desgiacias que

tan prudente y sensato te han hecho.

—Yoy á eomplaccros.
—Ya te escucho.

—Naci en Toíedo, ciudad do recuerdos. Parece que en esto momento

!en o ante mis ojos sus elevadas murallas y pintadas puertas, obra dalos

árabes, su romano pucn! e y soberbio alcázar. l!fe llamo Ricardo. Dti pa-

dre, que vivia del producto de sus pingües rentas y predios ríísticos, se

vió de repente sumido en la miseria con la pérdida de un pleito que dis-

putaba y que babia heredado con sus terrenos. Mi buena madre, toilavía

jóven y hermosa, pero de una constitucion delicada, no pudo sobrelle-

varlass estrecheces de su nuevo y fatal estado. Acome! ióla una consun-

cion, y de dia en dia se desmejoraba. Perdonad, señor; no puedo recor-

dar á mi desventurada madre sin que las lágrimas sm quen mis mejiüas.

¡Dios mio, Dios mio! ¡Cuán buena era! ¡Cuánto me amaba!....

Los soUozos interrumpieron al buen hijo: luego continuó.

—áli padre se afanaba por sacar á su tierna y virtuosa compañera

de las garras de la muerte. En vauo. Hace hoy justamente tres años,

señor, nos llamó a mí y á mi padre.— ¡Esposo mio, mi querido hijo;

nos dijo, conozco que se acerca el último momento de mi existencia.....

abrazadme!.... Mi padre y yo cubrimos de besos el rostro llvido de mi

madre..... Despues de algunos momentos de silencio continuó con débil

voz..... ¡Mis buenos amigos..... no os aüijais.... afortunadamonte hace

largo tiempo que pienso cn este trance y ipte elevo mi corazon á Dios!....

Pero es necesario quo ven a un ministro del Altisimo.... !Este es el últi-

mo consuelo del cristiano! .... Hí padre salió de la estancia sin proferir una

palabra. En el ínterin mi madre me miraba con ternura..... páseme de

rodillas y cogi su mano casi helada quc llevé á mis lábios... ¡Ricardo, que-

riilo hüo mio!... Resígnate con los designios ile la Providencia, quc dos-

pues de haberte privado de los bienes de fortuna te priva tambien del

apoyo de una madre tierna..... !Dios mio! Bien lo sabéis ; solo por nii hijo

siento dejar la vida..... No le abandoneis en medio de los peligros ilel mun-

do .. ¡Sé bueno, hijo mio!... Dos rios de lágrimas inundaron su rostro an-

gelicaL.... La mucr!e que se acercaba no babia desügursdo sus faccio-

nes..... estaba hermosa..... Arrojéme á sus brazos, y mis ojos, seiqor,

acompañaron á los de mi madre.....

Hubo aqui uua ligera pausa. Ricardo lloraba coiuo si cu aquel nai-

rnento acabara su madre de volar á la mansion de los justos. Aurelio

enterneciilo con tan tierno relato le contemplaba admirado.

—Siento añigiros, mibumt señor, pero me resigno con la voluntad dc

Dios, quc en este momento me está dando una prueba inequivoca ilc su

!nefsl>lc bondad, pues permite que ine cscucheis.

—Y oon ateiioion, conqilacencia y pena, mi querido Rioardo.

Biblioteca Nacional de España



~íá

—A poco rato, contimió este, entró mi padre en la estancia de mi

buena madre acompañado de un venerable sacerdote. Administróle este

todos los auxilios de nuestra consoladora religion, y mi madre pareció

mejorarse y reanimarse. Su alma
¡ empero ¡

abandonó su cuerpo al ama-

necer del dia siguiente para caminar á la celestial Jerusalen> patria de los

justos, y donde sin duda está mi buena madre, pues sus virtudes y pie-

dad no la abandonaron nunca. Temeria ailigiros pintándoos el cuadro des-

garrador que presentaba mi triste albergue. llfi padre y yo pasamos tres

dias sumidos en la afliccion. En el último de estos tres dios fatales mc

habló en estos términos..... Mi buen Ricardo, es necesario que nos por-

tamos como hombres y que respetemos los misteriosos decretos de la

Providencia. ¡Somos muy desgraciados!.... No quiera ocultarte por mas

tiempo nuestro fatal estado. Para salvar á tu infeliz madre he contraido

deudas que no puedo pagar. Ademas, un reo político de que me babia

constituido fiador, acaba de fugarse..... Xluy pronto tal vez me conduci-

rán á la cárcel..... No soy delincuenfe..... Consuélete esta idea.... 1Solo
tu suerte me aflige!....

—No temais por mi, le contestó..... Iba á continuar cuando se presen-

taron dos agentes dc policía..... y dos aíguacfies de justicia: los unos se

llevaron á mi padre; los otros cogieron los pocos muebles y ajuar dc casa

que nos quedaba. Acompañé á mi padre á la cárcel; pero á los pocos mo-

mentos de entrar en ella fué acometido de una violenta fiebre. Tres dias

desPucs no existia. Quedéme solo en el mundo. Salí dc la cárcel y diriea

mis pasos al azar. Caminé algun tiempo siguiendo la direccion de las

amarillentas aguas del Tajo. Internábame algunas veces en los bosslues

ile encinas ó carrascas quc de trecho en trecho se encuontran. Los uiu-

chos pastores de las cercanias me socorrian y reparaban mis fuerzas. Dc

todos los libros que mi padre poseia, babia eohado mano como por ius-

l,into á las obras de Cervantes. No podeis concebir el consuelo que espe-

rimenta el que ha.vivido en el bullicio de las eiudadles y sc vé dc rcpentc

lanzado de su seno y sumido en la soledad, con la lectura de un libro. Sin

el que la Providencia me ha reservado, hubiera sin duda muerto de mie-

do, aburrimiento y i,édio. Cuandc rugía la tempestad sobre mi cabeza,

cuando abandonado de todos nada miraba en t,orno mio, la lectura me

distraia de manera que veis correr las horas tranquilas. Un libró, scñior,

es el mejor amigo. Cuando todos nos abandonan, el nos queda. llfi libro

era mí tesoro, mi delicia. 1Cuánto reconocimiento no debo á los autores

de mis dias, que al proporcionarme los esrasos conocimientos que poseo,

me han dado la aptitud para gozar del placer ile la leotura! Yo los bendigo,

y suplico todos los dias á la Providencia premie sus virtudes y sufrimicn-

tos..... Pero veo que me estravío de mi propósito y que quizás estoy mo-

lesto deteniéndoos demasiado.....

—Nada de eso, replicó Aurelio, antes bieii me estás proporr ionando

Biblioteca Nacional de España



un rato delicioso. Siento tus penas; pero me admira la Cilosoúa que la

buena eduoacion que recibiste te ha proporcionado. Tus desgracias no

son mas que una prueba. Dios te reserva siu duda, hijo mio, para gran-

des cosas: espera y conlia.

—Siempre ho osperado y confiado en la misericordia dc Dios. Continúo

pues. Uno dc los pastores mc tomó á su servicio. Desde entonces soy pas-

tor tambien, y vivo contento y resignado.—4 los pocos dios de haber

adoptado este nuevo género de vida, se me prcscntó un cabañero como

de unos 50 años de edad.—Soy la causa de tus desyacias, me dijo;
hc precipitado á tu padre cn la cárcel de donde le arrebaló la muerte.

Ando errante y proscrito; pero un amigo va á proporcionarmc los medios

de pasar á América. Vengo á suplicarte una cosa superior a tu edad y á

tus fuerzas. Guarda silencio acerca de tus desgracias y las mies. Si den-

tro de dos años no vengo á salvarte de las garras de la miseria, puedes
lener por segura mi muerte. Nada te liga entonces á mí. Ayer se cum-

plia el plato y por eso os he citado para hoy. Antes no os hubiera hecho

conocer mi triste historia.

EI rostro dc Am clio sc alteró visiblemeule á este ííltimo relato. áCómo
se llamaba ese desgraciado, querido llioardoy

Ese desgraciado era el benemérito coronel C.....

—

¡Bendita sea la Providencia, esclamó Aurelio, que me permite rc

parar de atym ntodo su falta. El coronel C. era mi hermano. lla muer-

to efeclivamente en. América hace uu año. Desde hoy os adopto por

hijo rnio.
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LA DISPUTA UTIL
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Hallábanse reunidos los alumnos de un colegio, despues de las leccio-

nes, disfrutando de las horas de recreo que el reglamento les concede.

Mientras algunos se entrctcnian en diferentes juegos, otros varios, for-

mando un grupo, hablaban con oalor. El vigilante que observaba cuida-

dosamente á toda la reunion, dirigióse hácia esi,os últimos, y cuando es-

tuvo cerca, volviéndose el nüio que llevaba la palabra exclamó: aqui está

D. Antonio que tendrá la bondad de decidir nuestra disputa y dar la

razon á quien la tenga.
—

áQué calo quc ocurre f dijo D. Antonio.

—Yo lo referiré, contestó Cárlos. Hn dia que habiamos salido á pa-

seo varios amigos en mi pueblo, nos alejamos demasiado, distraidos

con nncstra convcrsacion. Al volver, nos sorprendió la noche, y á pesar

del criado quc nos acompañaba, cada sombra, cada arbusto del camino

que se, uiamos ó de los campos inmeiliatos, era motivo suáciente para

asustarnos, tomándolo por un ladron, una fiera, ó alguna otra cosa peor.

Esto sin embargo era nada en oomparacion de lo que debia sucedernos.

El camino lindaba con el cementerio del pueblo, y no podiamos separar-

nos de él sin hacer un largo rodeo. Pasar á tales horas junto á la man-

sion de los muertos, nos causaba un terror indecible, pero ne babia

medio de evitarlo, y nos conformamos con harto ilolor á seguir aquel ca-

mino.

Cuanto mas nos acercábamos al cementerio, pensábamos menos en

las sombras producidas por los arbusi:os y otros accidentes hallados al

paso, porque toda nuestra atencion estaba fija en aquel recinto. Poco á

porxi iba enfriándose la cenversacion, hasta que por último reinó un si-

lencio profundo, como si tuviésemos embargada la voz? y asi caminamos

un gran trecho.

Llegamos por fiu al cementerio, ¡y equi fuerou los apuros : todos nos

quedábamos átiás y todos qucriamos separarnos de sus paredes. De esta

manera.nos apartamos del camino encaramándonos en un cerro inme-

'.a

disto; pero no bien habümos andado algunos pasos cuando retrocedimos

llenos de terror. Habiamos visto revolotear algunas luces dentro del cer-

cado, las ouales, al parecer, alumbraban á inúniias fantasmas, que no
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oran otra cosa qur cualto ó seis sepulcros. ()uiso alentarnos ol criado,

pero su voz entrecortada y la palidez de su rostro nos acabaron de ater-

rar. Sin. embargo, no pudiendo permanecer en aquel sitio, y siendo difí-

cil volver atrás, tomamos nuestra rosolucion y seguimos adelante. Agru-

pados todos, recorrimos aquel corto espacio con uua agitacion espantosa.

Si apresurábamos el paso, m eiamos quc nos seguian las luces; si lo acor-

tábamos, se alar aba la an ustia que estábamos sufriendo; si mirábamos

á las luces, cada vez nos parecian mas numerosas; si volviamos los ojos,

nos las pintaba la imaginacion á nuestro lado. Todos sontiamos una opre-

sion terrible.

Pasado el cementerio, empezamos á respirar cou mas libertad ; no

obstante, pcrmaneeimos mudos hasta llegar al pueblo. A la vista de nues-

tras oasas y de varias personas, desechamos el miedo, y recobran-

do la serenirlad, nos atrevimos á preguntar á un anciano sobre lo que

babianos visto. «Aquellas luces, nos rlijo, son las almas de los que están

euterrarlos en el cementerio.» lle aquí lo que ha motivado nuestra aca-

lorada coni,ienda : unos sostenemos que aquoñas luces son almas y otros

lo niegan.
—Si, si, añadió Francisco. Una bruja.....
—ñlira lo que dices, Paquito, replicó otro nüfo. Ya sabes que el señor

dirertar nos ha hecho ver que no hay tales brujas; que las mugcrcs ancia-

nas y andrajosas, á quienes suele aplicarse este nombre, no poseeu por

lo oomun otro maleñcio quo su miseria y los achaques propios de su edad;

y que llamándolas asi aumentamos sus desgracias atrayendo sobre ellas

desconñanzas y persecuciones injustas, cuando debicramos dolernos de

su estarlo y socorrerlas, como nos enseña la caridad cristiana.

—Tienes razon, dijo Francisco. Pues bien, la anciana Gertrudis, mu-

ger de mucha experiencia, mc contó á mi tambien que, las luces de los

cementerios eran almas, y que si nos estábamos quietos vacilabau sin

moverse de un mismo sitio; si queriamos acercarnos, huian dc nosotros;

y si huiamos rle ellas, nos perseguian.
—Es verdad, añarlió Lcrenzo. Yo conocia un labrador, que habiéndose

<lctenido en un campo junto ai cementerio al caer la tarde, vió atravesar.

las tapias una luz, y huyendo de ella le persiguió largo rato; y iue tal el

susto del labriego, que murió á los dos dias.

—Víctima de la ignorancia, rle la supersticion y de las preocupacio-

nes populares, rlijo D. Antonio. Si el alma es espiritual, segun os enseña

la doctrina cristiana, 1cómo habeis rle verla/ Ni las almas rle los muertos,

ni las de los vivos puerlen aparecerse bajo formas materiales, ni impro-

sionar de ninguna manera nuestros sentidos : el aluut no tiene ninguna

dc las propiedades de la materia. El fenómeno del cementerio reconoce

una causa que solo una grosera ignorancia ú una supersiicion mas gro-

sera aun puede desconocer. iCuántos males, cutintas dcsgrarias no pro-

2
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<lucen los errores popuiaros! Vosotros os dcjais alucümr por cuentos iu-

fundarlos, por temores que os puedon costar la vida, y á poco trabajo

os librariais de semejantes males y podriais librar á otras muchas per-

sonan Con este átr voy, á explicaros la causa que pvodüce las 'luces de

los cementerios ; pero mejor será tlue ló explique va1entin.

'—"Cón muuho gusto ¡ dijo'esté. La explicacion no puede ser mas sen-

cilla'; gas 'fueue ligeras y opacas ique uevolótéan en los cementeries se lla-

man fuegos fátuos y provienen dc una combinacion de fósforo, sustancia

que todos conoceis, aunque no pura, y de un gas que sc llama ldtlrúgc-
no. De esta combinacion resulta otro gas, ftidráyrauo fbsforodo, que sc

iuilama en contacto con cl aire. Los lmcsos, la pulpa cerebral y los nér-

vios del lmmbre contienen fósforo, y doscomponiéndose los cadáveres

por el calor y la humedad, despren<lcn, eutre otras sustancias, fósforo é

üidró euo, quc combinados y eseapándosc por entre las grietas de Ia

tierra, se inflaman cn contaoto con el aire. No tienen otra rausa los fuegos

fátuos de los ccmonterios, ouyos fuegos se ven tmnbien en los campos

dc batalla, como podeis romprender.

Y va riuc os he hecho esta explicariou, cou t>croitso dct gr. Il, Anto-

nio la tcrotiúari, dámloos á conooor otros fuegos fiiuos quc atsirrrcu ru

ai uiuu praderas, en los valles luímerluc y los Iu arca pantanosoru cuyo.'

turcos reconocen diferente causa.
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Alguuos uaturalistas habian creido <tuc p<'ovcnlan de una multitud do

iusectos fosForescentes; pero se ha demostrado, por lo menos en la <nayo-

ria de los casos, que resultan de la inflamacion de un gas compuesto do

hidr<x cno y carbono, como el gas del alumbrado, pero en distintas pro-

porciones. Hl gas de estos iue os se llama F<i<trógano carbonado, pero no

se inflama con el simple contacto del aire, como el gas de los cementerios

y los campos de batalla, sino por causas accidentales; acaso por la elec-

tricidad. Asi es que tales fuegos no aparecen sino en los sitios donde pue-

de producirse este gas. lié aqni las causas de los fuegos fátuos que dan

lu ar á!antes terrores completamente infundados.

—Á propósito, dijo Cástor, yo he lci<lo una historieta sobre los fuegos

fátuos.

—Oue la cuente, que la cuen!<h exclamaron lodos á una voz.

—

Voy á comph<ceros, contestó Cástor. Dice asi mi historia. Despues do

una larga ausencia, volvia al seno de su fauülia un jóven lleno de dulce

esperanza y ardiendo en deseos de abrazar á sus padres y hermanos. La

impaciencia do vcr á pcrsouas tan queridas le hacia acelerar el paso;

mas á pesar de esto lc sorprendió la noche on el camino.

llallábase on una montarla, envuelto cu oscuridad tan profunda, que

uo veis ni aun ol baston que llevaba en la mano. Al bajar á la llanura per-

dió completamontc cl ca<uino, y andando á ciegas uo podia adolantar <u<

paso. Desconsolado cn tan penosa situaciou, decia suspirando: ¡Ah, uo

he de encontrar á nadie quo <ae guic! ¡Cuán reconocido <p<edaria yo i

ian i<nportaute servioio!

Al pronunoiar es!as palabras aparece de repente á su vista una luz

vacilaute que brilh<ba á lo lejos en medio de las tinieblas. Al verla se llenó

de csporanza y ateg< ia, y excla<nó: « <bis he salvado! esta luz me anuncia

la proxi<nidad de algunos de mis semejantes! voy é dirigirmc h<ioia ell i, y

el hombre que la lleva me informará de mi caminó!»

Dirigese con paso lirme hácia aquella luz, creyc<alo divisar cn!rc sus

opacosreflejos alhombrequelallcvaba. Pero, ¡des raciado! era un fue o

fátuo revoloteando sobre las aguas dc un pantano ; y creyendo accrcarso

ó su salvacion, iba á sumcrgirsc en uu abismo!

De pronto oye á su lado una voz quc lc dice: v ¡detente, de!en!c al ins-

!ante, ú vas á morir!» Se detiene, eclia una mirada en su rededor> y, cra-

pezando á aclarar un tanto la noche, entreve confusamente un pescador
eu su navecilla. «ápor qué uo ho do seguir, le preguntó'; una luz an<iga

queme hnüav— Una luz an<iga! dijo cl pescador. 1Llamas auüga a una luz

que conduce al viajero á su pcrüicion? Por uua causa. desconocida sv. ücs-

prcudeu de estas ccnagos«s «m<s, exhalaciones nocturnas quc imitm< r!

brillo dc una luz amiga. Observa como varila siu cesara<P<el vapor Perh
I<. hijo de los pantanos v!a !iuisbl

D'<'.<. ndo <s<c dr-a! <'ccl J cl fucg .' lluu<'.
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Entonces el jóven, lleno de gratitud dijo al pescador. «tCómo podré re-

compensaros un servicio que ha salvado mi viday» Paro el pescador le

respondió. abo que acabo de hacer no mereccrecompensa. tPodria uu

hombre dejar precipitarsc en ei abismo á sus semejantesy A Dios cs á

quien debemos slar gracias uno y otro: yo, porque me ha proporcionado

ocasion de hacrmte este servicio; tú, porque ha permitido que tue encon-

hase átu lado cn cstc ruomento.»

En seguida cl complaciente pescador, dejando subarquilla, acompagó
al jóven hasta cierto punto, desde donde le enschó el camino de la casa

paterna. Entonces distinguió el viajero, á travcs de los árboles, el res-

plandor dcl hogar doméstico. Guiarlo por aquella luz suave y tranqtufa si-

gue su camino con seguridad, sin temor dc ostraviarse. Su conftanza y la

alegria disipan su cansancio, redoblando sus fuerzas: llega, llama, Abrase

la puerta, y ic salen al encuentro el padro, la madre, los hcrutanos, las

hermanas, y Ic estrechan en sus brazos llorando de alegria.»
—

gluy bien, dijo D. Antonio, esa historia pareco imitaoion de un cuento

aloman. ty qué nos ensefta?

—A mi parecer, contestó Cástor, quiere tlecir que hay en el mundo lu-

ces enganosas v luces amigas, quc nos llevan al precipicio ó nos eondu-

cmt á nuestra salvacion: nuestras malas inclinaciones y los malos ejem-

plos es la hu opaca y vaoilante que, á pesar de todo, si no estamos preve-

nidos, puede engañrmnos con su aparente brillantez y llevarnos por el ca-

mino de la pcrdicion; las buenas lecciones y los buenos ejemplos es la luz

amiga que descubriremos si nos dejamos guiar de nuestros padres y

rnacstros, y nos conduce alegres y tranquilos á la felicidad verdadera.

—Asi es, agadió D. Antonio: aprovechaos pues de la leccion y no os de-

j eis seducir de las apariencias.
—Sí, si, esclamó uno de los nfftos que deseaba tomar parte en los jue-

gos dc sus compafteros; uo es todo oro lo que reluce, como dice elrcfran:

acordémonos que hay muchos fuegos látuos en el mundo; pero vamos á

jugar un raio porque se aproxima la hora de volver al estudio.

C.
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CUENTO.

Ho lejos rlo la cscarpada playa rlo una dc nuoslras costas, se bailaba

situado uu anti uo castillo, semi arruinado por los años y por el aban-

dono en que le habian tenido sus poseedores.

Dejábanse ver sus negras paredes por entre los árboles de un fron-

doso bosque. Poscia este castillo dos parles habitadas: eran estas las tor-

res dol norte y mediodia. En la una babia dos rriados antiguos, en la

otra un cabañero de noble aspecto y dos hermosos niños: ñamábase el

uno Ernesto, y tondria prózimamente diez años ; el otro, Guillermo, ra-

yaba apenas en los rloce. Esta solitaria familia pasaba la vida cn ocupa-

ciones úfiüles: trabajaba cn las iaenas del campo uno rle los criados, y

tenis el otro á su cargo los cuirlados domísticos. HI oabañoro escribia y

est,udiaba con frecuencia, y ocupaba lo demas dcl tiempo en la enseñan-

za dc los dos rdños. Halos, dóciles á sus lecciones, tenian, al parecer,

sumo cariño y respeto al caballero. Los domingos y dias festivos tmnia

un venerable sacerdote á decir misa á Ia capilla del castillo, cuyos mo-

radorcs la oian con eztraordinario rcco imiento y singular devocion. La

mas envidiable calma reinaba en cata morada solitaria. El caballero solia

dar con los dos niños frecuentes paseos por el bosque y alrededoros dol

castillo. A veces se paraban á contemplar las agitadas olas que venimt ;i

estrellarse contra la playa y no pocas se entregaban al rerrco do la caza

y de la pesca.

Hn uno de los calorosos dias de verauo, sentado el caballero bajo un

fresco emparrado y teniendo á su lado á los rios niftos, dijo á Guillermo.

—llace algunos dias que os hc hablado Iar amentc de la fndia y con

mas especialidad de Bcnarís: áte acuerdas dc algo, Guillermo?

—álucho mc ha gustado cuanto nos rlijo V., y recuerdo pcrlects-

mente algunas cosas, porqne he repasado los apuntes quo hicimos.

—Veamos.

La Inrlia es un pais muy antiguo y cuya historia cs bastante osrum.

—Hn efocto, queridos, sus Irontcras parecen trazadas con un espe-

cial cuidarlo. áQuá hay al nortef

—La mesa dcl Tibel v los elevados monies del Elimaiays, rliio Er-

nesto.

—ñluy 1>icn: Guillconn ncs úir i las rlemas frentes as dc la India.
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—Al oriente forman sus fronteras dos giandísimos rios, cl Brii-

maputra y cl Indo. Por todas las ilemas partes la cerca y baila el Oc-

céallo.

—Creo, replioó Ernesto, que algunos geógrafos han comprendiilo en

la India re"ioncs que cstan fuera de estos límites.

—Es verdad; pero no solo papá, sino el señor cura, nos dijo que esto

consistia en una mera agregaoion politica : el veriladero pueblo indio sc

rncicrra cn los límites que hemos descrito papá y yo.
—Ciertamente, dijo cl caballero; porque los ilemas paises que forman

parte de la India se aproziman mas á la Persia y á la Tartaria, tanto por

el clima como por el sucio, las producciones y la poblacion.
—La India, coutinuó Guillermo, es como un mundo aparte en el uni-

verso, pues encierra paises sujetos al sol abrasailor dc los trópicos y

desiertos helarlos como cn cl norte. Sus vastas llanuras prorlucen cada

año dos coseclias, y se hallan cubiertas de eterna verdura ó destruidas

por las abrasadas arenas dc ia zona tórrida. Los frutos dc los paiscs tem-

plados nacen y maduran á la falda de las montañas. El viajero pasa en

ia India por todas las transioiones de la naturaleza, desde los polos al

ecuador.

—Vco quo has conservado en la iuemoria los caractóics mas salientes

que distinguen la India de los demas paises. Voy empero á recordaros

algunas particularidades que creo no tenilreis presentes. Os dije quc la

Oya del Gangas, rio sagrado de la India, presentaba un aspecto magniáco.
Ensánchase cada ver, mas este famoso rio, cuyas már enes, bañadas por

sus aguas y heridas por los ardientes rayos del sol, producen una vege-

tacion casi increible, presentando un mar de espigas y de verdura ligera-

mente ondulada por las lánguidas brisas de los trópicos.
—Ya recuerdo ahora, interrumpió Ernesto, el contraste que nos pre-

sentó V. Nos habló V. del pais intermedio entre el Ganges y el Indo,

pais bañarlo apenas por insigniyicantes arroyuelos perdidos en la arena,

y que presentan el aspeoto de las abrasadas regiones del Africa.

—Tambien nos dijo V., continuó Guillermo, que al tocar la base dc

las montañas se presentaba un cuadro mas risuciqo ; pues alegres y pin-
toroscos valles y magnificas y espesas selvas ostentan entonces toda

su bcllcza.

Al llr„ar aqui, notó el caballero quelos niiqos se cansaban ; levantó-

se sin decir palabra y los condujo silenciosamcn!e hasta donde el criarlo

Domingo guardaba á dos inmensos bueyes quc pacian la menuda yerba
del prado. Al verlos, prorumpieron los nütos cn un grito dc alegría.

—¡Ay, papá, quc nos hmnos olvidado de Beaoréz!

— ¡Do Benarés! éy por qué os habcis acordado aliora dc Bcnarés?

—

INo vé V. los bueyes, papii? Los bucves andan por todas las calles

ilc Bcuarés, y imsia por los icnqilos ilc aquellos pcblcs idólatias, i[no
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debiendo adorar al Criador de los ani<uales, tienen la dosgracia dc ha-

cerse inferiores á ellos adorándolos.

—Tambien recuerdo ahora lo que nos dijo el scg>or cura : ¡cuán llaca

cs la razon humana sin cl auxilio de Dios, y cuántas gracias dcbcmos

< ributarle por haber per<nitido que naciéramos en pais dc cristianos, y no

entre esas gentes <p>c adoran á los bueyes y á las vacas!

—éle alegro, dijo el caballero, que rccordeis todo oso. Pero ya que

quereis quc contiuuemos nuestra interrumpida leccion, dónde está Be-

lga'ésy

—Benarís, dijo Guillormo, está situada cn la orilla izquierda del Gan-

gcs. Es la ciudad santa de los indios.

—Y sc cstiende á lo largo del rio, continuó Ernesto, por espacio de

muchas millas. Por toda esta extension lmy grandes oscalones para b;<-

jar al rio. Dicen que estos escalones estan llonos siempre do un iumcnso

gentío.
—áY qué hay mas dc notable cn Benarés?

—Es notable, continuó ol <ui mo nirw, cl contraste de sus antiguas

casas, quc parecen masas informes, con las clegantcs y graciosas que

produjo la arquitectura musulmana. La estrechez, tortuosidad é inmun-

dicia de sus calles, por donde sc pescan iii>rmncnte bueyes, vacas y mo-

nos, objeto del respeto y vencracion públioa ; y no son u>enos notables

sus numerosos templos.
—perfectamente, dijo el caballero ; estoy satisfecho dc vosotros ; quiz i

algun dia os podrán servir las noticias quc couservais acerca de Bc-

narés.

—Pues aun falta algo, replicó Guigermo ; V. nos ha hablarlo <le lo quc

succdia cn uno de caos templos, y Ernesto nada nos <lijo.
—Ls verdad ; os dije que el mas célebre era el de Bcsacur, cons«, uido

cn 1681. <>lit se rcuncn los supersticiosos y fanáticos adoradores dcBr<.

ma, y presentan un espectáculo singular. Unos llevan agua del Gangcs,

arroz, llores y hojas para que se regalen y saborecn con estas viaudas

las vacas brau>inas; otros tocan una inmensa ca>npana, y la entrada y

salida de estos devotos, las vacas y el ruido de la campana forman >u>

ruido tal, quc solo puede compararse al del mas conm>rrido mercado. llay

l,au>1>ien en Benarcs altpmas plazas públicas donde sc distribuyen gu>-

tuitamentc vivares á los pobres. EI comercio de Benarés es muy activo,

particula>vnente el do brocados de oro y plata ; el clima, no muy des-

agradable; las cercanias muy fértiles y pintorescas. Como prc<nio de

vuestra aplicacion, voy á daros ol anterior grabado que las representa.

En esto ya nuestros nif>os y su papá sc habian retirado al castillo.

Cuareuta a<los despues dccia el co<ulc B... á su amigo : <En este solitario

albergue me educó con mi hermano mi bondadoso padre. Hoy barc cu >-

renta a<hoz que nos hizo repetir on la la<lora que forma aquel rilmzo su
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lecmon dc geogralia de la India. Todavia recuordo su profeoia sobre Be-

narís, ipic se ha verilicado al pií dc la letra.....»

—

Tengo curiosidad dc saber esta aníodota, replicó con efusion el ami-

go dol comle.

—iNada mas senciño. Terminada mi cducacion, hailábame un rlia en

el gabinete del embajador inglés.—guscitóse la conversacion acerca de

la India, y imbe de liablar de ella, y on especialidad de Benarés, demii-

nera que llamé la atencion del erobajador.—Propúsomc lc acompañase

en un viaje que tenis quc hacer á. Calcuta. Acepté, y aqui tienes el qOi-

gen dc mi inmensa fortuua. De re reso á EsparTa recobré lodos mis bie-

ues, que los vicisitudes políticas habiau arrebatarlo á iui padre. Ocupé

los puestos iuas elevados riel Hstailo : fuí ministro, y obtuve no solo mis

antiguos títulos, sino otros con que lian sido premiados mis servicios. A

pesar de lo que por estos pueda merecer, creo deberlo todo á. BsivAads.

A..

@Es)css AjájxssÃkTxcos.

COHVERSACIOH IHSTRSCTIVA EHTRE OH PAORE T Ss HIJO.

Paseando por el Botiro, que es uno de los sitios mas amenos de llfa-

drid, un caballero con su hijo, habiase separado este algunos pasos,

cuando de pronto se volvió dioicndo : ¡Papá, papá!
—

Oíjué es eso, qué te

sucedef contestó el caballero.—ANo ves aquel fuego que se eleva gra-

rlualmcnte por los aires como una estrella grande, unido á un cuerpo

que no acierto á distinguir bien? Al principio mc Iiguré quc era real-

mente una estrella; pero luego, observándolo despacio, he divisado el

cuerpo á que está unido, y lm notado que no se haUC en el ciclo, sino en

el aire.—Asi es la verdarl, y estas equivocaoiones te sueedcn muchas

veces porque no examinas las cosas con detcncion.

—

APoro qué puede ser aquel cuerpof
—Hs un globo aerost llico, es <lccír,

es un globo de papel, hue<:o, rle figura parecida á una peonza, el cual se

ha elevado dcsrle cl llipcdrouio ú otro punto, al terminarse alguna de las

funciones quc suelen darse on Marlrid. los dias de liesta.— IAlli Hntonces

es uno de los globos de que me hablaba mamá; y por cierto quc me decia

haber verilicado la ascension haciendo ojercioios on el trapecio, como

nosotros en la clase de gimnástica, un areouauia, cuyo nombre no re-

cuerdo.—Hl Sr. Grellon. Precisamente cs un globo dc la uiisma clase, sin

otra diferencia esencial, quc cn el que estás viendo no va idnguna per-

sona.

—Todo eso está bieu, pero lo que á mi me admira es cómo puede elc-
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verse cuando todas las cosas en lagar de subir cacu ti tierra en cl mo-

mento que sc abaudonan á si mismas'?—No me extraña tu sorpresa, pues

que si bien estás viendo todos los dias ienómenos análogos á cstc, la misma

razon dc verlos siempre no tc ha hecho parar la atencion en la causa de

que proceden. El hutno sc clcva en el aire de la misma manera quc cl

globo, y jamás te babia ocurrirlo iudagar el motivo. Pero veamos en qué

pueden consistir tales fenómenos.

Diciendo esto llegaron al estanque del Bel iro, y viendo el caballero

un trozo dc madera sobrenadando en el agua¡preguntó al niño: ásabes

por qué no se va al fondo aquel trozo de metiera'?—Cualquiera puede sa-

berlo : porque pesa menos qne cl agua.—No obstante, uua piedrecita ó

uu alfiler, pesa menos que aquel trozo dc madera y la experiencia te ha

enseñado quc por pequeña que sea una piedra se iria al fondo si la ar-

rojases al estanque.—Si, poro Ias piedras grantles pesan mas que la ma-

dera.—Esa no es una razon, porque si una piedra dol pretil del estanque

pesa mas que aquel trozo dc madera, cl tronco de una encina cs mas

posado quc una de estas piedras.—Yo queria decir que pesa mas que, la

madera una piedra del mismo tamaño.

—Eso cs otra cosa. Un trozii,o de madera de la nusma magnitud que

un alñier ó una piedrecilia, es mas ligero que cada uno de estos dos cuer-

pos. Asi, uanrlo se dice quoun mrtal ó una piedra cs mas pesada que ei

corcho ú otro cuerpo, sc entiende, siendo dcl mismo volúmen ó tamaño

los cuerpos cuyos pesos se comparan ; de censiguiente, no se habla dcl

peso absoluto dol metal, ni del corcho, sino del que tiene bajo un volúmen

determinado y comparado con el dc otro cuerpo que se toma por unidad,

á cuyo peso se llama paso espccí Eco. La madera i,iene menos peso especi-

Rco qae el agua, es decir, pesa tuenos que un volúmen de agua igual al

suyo y por eso sobrenada, y la piedra y el alñler tienen mas peso especi-

Rco que el agua, es decir, pesan mas quc un volúmen de agua igual al

suyo, y por cso se sumergen. En esto se tunda toda la teoria de la as-

cension y descenso de los globos acrostáticos.

La tierra que habitamos, cuya figura os próximamente esférica, con-

tinuó ei caballero, está rodeada de una grande masa de aire á que se lla-

ma atmósfera, como debes saber ya, puesto que dices que el globo se

eleva en el airo. Pues bien, el aire es pesado y.....—áEs pesado el aire?—

Sí, y desgraciados de nosotros si no lo fuese: al instante pcreccriamos.—

áCómo puede scr esov—Varios experimentos, dc que tc hablaré en otra

ecasion, prueban hasiu la evidoncia que pesa, y quc su peso es necesario

para la vida det hombre y de los animales.—No comprendo por qué.—

En tiempo oportuno lo comprenderás, pero ahora dcbcs creerlo. Siendo

pesado, puede haber unos cuerpos que pesen mas, oiros menea que él,

es decir, de mayor y de menor peso cspeciilco que el aire, y realmente

los hay. Asi como los que pesan menos que el agua sobrenadan en ella,
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los quo tim>en meuos peso que el aire se elevau eu L> atmóslera, y nada

mas natural. El globo pesa menos que el aire, y he aqui la razon dc quc

se olovc.

Pero el papel de que sc compone eso globo y el combustible que pro-

duce aquel luego, replicó el niño, no serán como los quc usamos nos-

otros, porque si no, cacrian <i i,ierra.—Si el globo no constase mas que de

papel y del combustible, tcndrias razon: mas ya te he dicho que lcs glo-

bos son huecos y alguna cosa habrá en su interior.—áSi no es aire?—

Sí, aire, pero mas ligero quc el exterior, porque es aire caliente ; y has

de saber que el calor lo enrarece, es decir, separa las moléculas <lc que se

compone, y cn un espacio determinado hay menos moléculas de aire que

cuando está á mas 1>aja temperatura, ó cuando está frio, que es como

suele decirse. Hl aire caliente pesa menos que el frio; y asi es que el peso

total del aire que contiene el globo, <lcl papel y dc las demas sustancias

de que este se compone cs menor que el de una masa de igual volúmen

del aire que lo rodea. A medida que cl aire interior se eniria, desciende

el globo; y precisamente puedes observarlo ahora misruo, pues que ves

descender el que Iia promovido esta couversacion, m>sudo apenas se

percibe el fuego que te 1>a parecido una estrella graude.—T>ntonccs, para

la ascension dc los globos será preciso que lleven fuego.—Ho, porque el

aire puede calentarse antes. Los globos que se elevaron desde el rirco

estaban llenos de humo do paja, y él humo no es mas que aire cnrare-

eido, con al@mas particulas del combusi il>le que lo produce.
Satisferho el niño de la sencilla ezplicacion que acababa de oir, dijo

luego : ahora ya sé qué cs un globo aerostático.—No, hijo mio,.le con-

testó el caballero.—Pues áqué me falta saberf—Hasta ahora no conoces

mas que los
'

Ibbos seros<éticos, tales romo eran en su inlaneia, en su

principio, y no con las mejoras que han recibido despues. Con estos glo-
bos solo pueden elevarse pesos pequeños, y acaso habrás oido que cl

señor Poitevin hizo una asccnsion en París montado cn un caballo, y

que se ha tratado de hacer otra ascension en llfadrid, montando cl

aeronauta un toro.—tUn toro?—

Sí, un toro; y esto nada tiene de es-

tra<ño, porque se hsn I>cebo ascensiones con pesos mucho mayores.

Los globos de que<che hablado, prosiguió el caballero, fueron inven-

tados el a>qo <783 eu Annonay por un fabricautc de papel, llamado>>ton<;

golger, de donde les viene el uombre de moutgoffieros. Poco despues se

nombró una comision de sábios franceses quo examinasen tan notable

descubrimiento, y uno de sus iudividuos, el Sr. Charles, concibió ia idea

de emplear en lugar dcl aire calient.c un gas quo pesase menos que cl

aire.—tPuede haber aleuna cosa que pese menos quc el airey—La hay:
el hidrógeno, 'gas quc ya conocerás algun dia, pesa unas catorce veces

menos, y este es el gas que sc emplea en las ascensiones importantes.
Los globos que se llenan <le hidrógeno son dc tafeian barnizado con goma
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elástica, de gran volúmen, de figura próximamente esférica, y llevan eu

su müad superior una red de seda, á ia quc está sujeta por rucdio rlc cor-

dones una barquilla ligera en la cual van los aeronautas.

—áY cómo descienden?—

Dojando salir parte dol hidrógeno. Hay en la

parte superior del globo unas válvulas ó ventanillas exactamente cerra-

das, quc se abren tirando un carden desde la barquilla, y se cierran

fuortemente por sí mism m. Cuando ol aeronauta quicrr, descender, abre

una ó mas válvulas, sale gas hidró, ono, y aumentanrlo el peso especíTico

dcl globo, baja con mas ó menos rapidez, scgun la cantiaad dc gas á que

se haya dado saúda.—í, Y por qué disminuyo el peso especílico?—

Porque

dismuiuye ei volúmen dcl globo, ó se introrlucc el aire cxicrior. Si le con-

viniere disminuir la velocidad de la múda, aligera el globo arrojando are-

na que lleva por lastre á prevencion en la barríuilla, y arrojando mas ó

menos lastre, disminuye mas ó menos rle velocidad, y aun puede ele-

varse dc uucvo.

HI descubrimiento de los globos, dijo cl niTio, ha rindo al hombre un

poder inmenso ; porque potlmi subir hasta la region do las nubes y hasta

las tnismas estrellas. ¡Qué hermoso será llogar hasta la luna y las estre-

llas?— ¡Ay, hijo miol ¡Las cstrcllas se hallan á machos millones dc leguas

de la tierra, y el hombre, á pesar del precioso don de la inteligoncia, cs

siempre muy l>equeüc para que ui siqrúera puedan asomcjarse cn algo

sus obras á las dcl Supremo Criador dc la Naturaleza.

f.a atmósfera, continuó tlicicndo, tiene un límito, y un límite ínfinüa-

mente corto, comparado con la inmensidad riel espacio. Aun asi no

puede olevarse el hombre hasta ese lúnitc : las capas de aire que

forman la atmósfera están tanto mas dilatadas cuanto reas distan rle

la tierras y rle consiguiente so lic a á un punto en que la dilatacion

es tal, quc el globo no puedo ascenrler mas, porque. su peso se equi-

libra con el de un volúmen de aire igual al suyo. Sin esto, cn las re-

giones superiores sc cxperimcnta un frio insoportable para el hombre,

la respiracion cs muy difícil por cl enrarerimiento dcl aire, y aun este

mismo enrarecimionto daria lugar á que disminuyéndosc la prcsion que

ejerce sobre el globo, se dilatase el hidrógono que contiene doutro hasta

el punto de reventarlo. Ya vos cómo las obras del hombre que parecen

mas grandes son insi nilicantcs eu presoncia rlc hss maravillas de la

creaoion.

—

áHn tal caso podremos clavarnos muy poco?—La mayor altu-

ra á que han llegado los globos excede muy poco la rle las mon-

tauas mas elevadas dc la tierra. Hl aeronauta que mas se ha eleva-

do es Gay
—Lussac (t ), y apenas se ha separado de la tierra cinco cuar-

tos de legua.— áDe qué sirven pues los globos?
— Hn primer lugar,

(t) Lns esencias han tenido nns pérdida irse?arable een ie mnerte de este sábie

aeneeide en ei ede dirime.
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do recreo: dcspuos para cl estudio dc la oiruria; y quien sabe si ostóu

destinados á prestar al hombre sorvicios inmensos, que no cs dado pre-

ver á nuesiro limitado entendimiento. Los aeronautas que hacen sus

ascensiones ordinariamente ejercen un oñcio arriesgado con ol cual g v-

nan su sustento, arrostrando mil peligros con una intrepidez y un arro-

jo admirables. Estos hombres deben inspirarte lástima, porque la neccsi-

<lad les obli a á exponer su vida para procurarse los medios de conser-

varla ; pero guérdate bien de confundir sus nemhrcs con los de los ilus-

tres Cl)aries, Biot, Gay-f.ussac y otros, cuyas ascensiones no han tenido

mas objeto que los progresos de la ciencia, el bien de la humanidad. Ya te

he dicho que acaso los globos están destinados í prestar servicios á la

humanidad.—áy cómo?—Ahora te lo explicaré.
A ii no <e se ba ocurrido que una vez perfeccionados los globos podria

hacerse uso de ellos para viajar.—¡Es verdad! ¡Qué pronto nos trasla<lw-

riamos de un punto á o<rol ál por qué no se viaja con los globos?
—por

uua razon muy sencilla : porque ne se ha descubierto cl modo de darles

dircccion : cn el espacio de 57 años no han sabido hallar los sábios el se-

creto. El roce dcl aire con la inmensa superfiücic de un globo viajando con

rapidez, debe ser mayor <p)e el de las ruedas de una diligencia con la

i,icrra, y sc necesita un grande esfuerzo para superarlo. Se han hecho

sin embargo varias tentativas para descubrir el medio de darles direc-

cion. y actualmente creen algunos haberlo encontrado. Entre otros, un

espaf)ol, el Sr. )ñlontemayor, esté construyendo un aparato á que llama

Eolo, con el cual presume viajar por cl aire en oualquicra direccion.

—

¡Ese señor será algun loco! 5Cómo quiere averiguar lo que no se ha

avcriem)ado en 57 <uqos?—Eo, lujo, no es un loco. Alas de cinco mil a)ños

pasaron los hombres sin descubrir los globos, y por iin se descubrieron.

Poco menos tierapo se conservó el error de que giraba el sol alrededor de

la tierra, y ñeque no existian las Américas, y por lin Copérnico y Cris-

tóbal Colon nos sacaron de tal error. Uno y otro pasaron tambien por lo-

cos, y sufrioron persecuciones-sin cuento, porque el orgullo y la va-

nidad do los liombres les hace considerar imposible lo <fue no alcan-

zan fi comprender. Otro tanto pudiera decirle de inih)itos descubri-

n)ientos.

El Sr. ñtontemayor ha dado á su aparato la forma de un pájaro, para

i)uitar su vuelo chocande con el aire y oponiendo sus alas á las corricntcs;

<los globos pequeños, uno encima y otro debajo,del aparato, deben soste-

nerlo en la atmósfera, y todo el wesi ante meganismo ha de servir para dar-

le direccion. Eeoido hablar al Sr. Montemayer con mucha fé, y Ucva ade-

lante sus trabajos, despreciando las burlas dc que es objeto. ¡Quhá tcn a

Espana la gloria de que uno de sus hijos log) e sor el primem en surcar

ol océano dc la atmósfera. asi como otro hijo adoptivo, Cristónal i,'olon,
sul'có pot' i)l')l)lt'l'a v)'<'. Ios 11)al'<'s dr O«',' 'h!nir pa)'a dcscuhl'll' un )ul<'I 0
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mu<ulo! l()uizá, frusirándoso su proyecto, tengamos un nuevo desea-

gaym que venga á con6rmar la impotencia del hombre!

Si el Sr. llontcmayor lograse su intento, á quién cs capaz de prever

el cambio quc babia de sufrir el mundo'? éDe qué servirian entonces las

puertas en las ciudados? 1Do qué las aduanas en las fronteras"? tDc qué
otra infiünida<l de cosas? iém<$0 seria preciso agregar al consejo de minis-

tros otro ministro de Ia atmósfera!

Diciendo esto., entraban en l<fadrid dc vuelta de paseo padre é hijo.
Este ¡que se llama llarianito> babia llegado pocos dias antes dc una

provincia donde cs muy raro ver globos acrostáticos y hubiera que-

rido trasladarse cn uno de ellos al lado de las personas que le han cuida-

do y de todos sus condiscipulos, para explicarles lo qué son globos y ro-

ferirlcs las aventuras del viaje. Tambien mauifestd>a grznade satisfaccion

por los conooimiernos que babia adquirido ; y aprovechándose de esta

circunstancia, le dijo el caballero : <Los niños esi<uliosos pueden apren-

der cosas utibsimas y muy curiosas <D<e ignoran muchos hombres : con-

serva pues la aficion á saber que hoy has manifestado, y tc prometo ha-

certe ver otro dia algunas de las maravillas de la naturaleza.»

Lo mismo deoimos nosotros á los inocentes lectores de Lo Aurora, á

quienes trasladaremos las lecciones dcl caballero.

g.
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EJEROIOIOE PARA EL ROjRERO DE PEBRERO (lb

Análisis gramatical y lógico.

Apenas babia cl rubicundo Apolo teudido por la faz de la ancha y es-

paciosa tierra las doraflas hebras lle sus hermosas cabellos, y apenas los

pequefios y pintarlos pajariRos con sus arpaflas lenguas habian saludado

con dulce y mciíilua arfoonía la venida lic ln rosada aurora, que por las

puertas y balcones del manchego horizonle é los mortales se mostraba,

cuanflo el fmnoso caballero ib Quijote de la Mancha, dejanflo las ociosas

plumas, subió sobre su famoso caballo Rocinante, y empezó á caminar

por el antiguo y conocido campo de alontiel.

(C srcantes.)

dtstITllIÉTICit.

Problema l .' La casa de Austria empezó á reinar en España por Pe-

lipe el Hermoso cn l606, y la de Borbon, que siguió despues, por Feli-

pe y en l700. ACuántos anosduró el reinado dej~acasa de Austria enEs-

paña 'r

I.' ACuél será la profundidad de un pozo, si el sonido de uua pieflra

que se arroja en íi tarda en oirse 6 segundos y 'f, despucs de haberla

arrojarlo, suponiendo que la velocidad fiel sonido es rle l,I00 pies por

segundo?
a.' gupóngasc que en la construcciou de una casa se han invertido

I0,000 duros ; fpm se~ los requisitos con que se ha construido, su llu-

racion meflia es dc i 00 afros, y que al cabo de este tiempo tendrán los

materiales un valor iutrinseco equivalcntc al 10 por i 00 del capital em-

pleado en construirla. ACuánto valdrá esta casa RS años despucs dc su

construccion!

SUMSRIS UE ESTE EUIIIERU.

introduccion.—pio IX.—Obediencia.—Ricardo, ó la uiiñdad dc la lectu-

ra.—La disputa útil ó los fuegos fátuos.—Ld leccion lle geografía, ó

Beuarés.—Gjobop aórostálicos.—Ejercicios para él número lic kbrero:

análisis y problémas.

(tj nn todos los números de Ls Aiiaona bsbró ejercicios fáciles y diliciles, ü an dc

ttue todos los nioos puedan lomor pm te en su resalucion y sean nuesiros colaboradores.

Lo rcsolucion se inserlaró en el mtmero inmedialo siauienie, con el nombro del nino ó

m nos nue la bubi eran encoatrsdo. uoaaraos pues á los padres Uue la remitan ron opor-

tunidatl ü esta rcdaccion en carta franca de parle.

'Madrirlt isai.-lmp. de t. Vicente Lsrspies, Sc.
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